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CAsTlLL6N CORTADA, Francisco, La catedral de Santa María de Monzón y su diplo-

matario, Huesca, Ayuntamiento de Monzón, 1997, 616 pp.

Una vez mas don Francisco Castillón Cortada enriquece la historia aragonesa

con una obra tan brillante como Cetil. Este ilustre montisonense, enamorado de su ciu-

dad natal, incansable publicista, autor de numerosos volflmenes históricos, prosigue

con pleno éxito su labor de investigación.

El libro esté dividido en catorce capítulos, estudiando, siempre con abundante

base documental, la reconquista y la restauración eclesiástica de Monzón con sus tres

templos de San Esteban, San Juan y Santa María. Mes adelante profundiza en la res-

tauracién templaría. Como es sabido, el autor es un especialista en el tema templario.

Ante el lector desfilan las cartas pueblas de Monzón, Esp1f1s, Pal azuelo, Estadillo,

Ariéstolas, Conchel, Sara valla, Cogita, Ripol, Castejón, Puedo, Mozas, Matas, Selgua,

Villa nova, Vallarta y Alfares.

Las Cortes celebradas en Santa María tienen sus capítulos correspondientes. El

templo se describe con detalle, así como el altar mayor y las capillas de Santiago, Santa

Ana y Santa Lucia, San Salvador, San Pedro, el Espíritu Santo, San Fabián y San

Sebastizin, San Juan Evangelista, etc.

Son muy interesantes los capítulos dedicados a la nominación de Santa María

como colegiata y al Vicariato General de Monzón, de tanta importancia, como antece-

dente histérico, para el futuro eclesiástico de la Ciudad. Viene después el relato de la

desamortización, la supresión de la colegiata, la iglesia pa1Toquia1 y la relación de prio-

res y párrocos.



En el liltimo capitulo se alude a la dispersión de las obras de arte, a la Gue1Ta

Civil, la posterior restauración del templo, la declaración de monumento hist6rico-artis-

tico, la creación del nuevo Obispado Barbastro-Monzon, etc.

El volumen va ilustrado con abundantes fotografías y con croquis del arquitecto

oscense, residente en Monzón, José Martin, que desde hace tiempo viene realizando

una meritoria labor en esa Ciudad riberelia.

Federico BALAGUER
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